
PARA REZAR EN CUARESMA-4º SEMANA

4º DOMINGO CUARESMA, Jn 9, 1.6-9.13-17.34-38.
(30 marzo)

El ciego de nacimiento desea ver. Se deja hacer y llevar por el encuentro con Jesús. Cuando 
es curado abre sus ojos progresivamente a dos realidades: a la luz y a la confesión de Jesús 
como Mesías. ¿En qué cosas de la fe estoy ciego? ¿Deseo quedarme así o poder ver? ¿Estoy 
dispuesto a dejarme hacer y llevar por Jesús?

Lunes cuarta semana, Jn 4, 43-54.
(31 marzo)

El funcionario cree en la palabra pronunciada de Jesús. ¿Creo yo en su palabra? ¿Creo 
verdaderamente sin exigir signos ni prodigios?¿Confío en su persona, en su poder?

Martes cuarta semana, Jn 5, 1-3ª.5-16.
(1 abril)

En nuestra vida, aún no reconociéndolo, llevamos parálisis que creemos controlar y se hacen 
eternas. ¿Quiero que Dios las cure o ya me he acostumbrado a ellas y digo “tampoco es tan 
grave” quedándome paralítico de esa zona para siempre? 

Miércoles cuarta semana, Jn 5, 17.19-30.
(2 abril)

Dios no quiere que le imaginemos, sino que descubramos y escuchemos su palabra. ¿En qué 
medida me dispongo a descubrir y escuchar?

Jueves cuarta semana, Jn 5, 31-33.36-47.
(3 abril)

“Yo he venido en nombre de mi Padre”. Jesucristo está íntimamente unido al Padre. Esto 
garantiza el cumplimiento de su misión. ¿Cómo estoy asegurando mi misión? ¿Qué confianza 
tengo con el Padre?

Viernes cuarta semana, Jn 7, 1-2.10.25-30.
(4 abril)

Podemos conocer muy bien el Evangelio y a la vez desconocer al Señor del Evangelio. Jesús es 
el “enviado”, quien conoce a Jesús conoce al Padre que lo ha enviado. ¿Me atrae conocerlo de 
verdad? ¿Qué hago entonces?

Sábado cuarta semana, Jn 7, 40-53.
(5 abril)

“Jamás ha hablado nadie como ese hombre”. Esta afirmación de los guardias hace montar en 
cólera a los fariseos, porque no les cuadra en sus deducciones. Pero esta es la verdad, los 
hechos hablan de Él. En el proceso de conversión lo más normal es que nuestra autodefensa 
defienda cada una de las acciones que realizo. ¿Busco la Verdad sin dejarme caer en el 
autoengaño? ¿Estoy dispuesto a aceptar los posibles cambios que me implique conocer más a 
Jesús?


